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Opinión

A   menos de dos meses del inicio de 
la conferencia sobre el clima COP26 
en Glasgow, China es cada vez más 

el centro de atención de la política climá-
tica mundial. El país ha incumplido el pla-
zo del 31 de julio fijado por Naciones Uni-
das para presentar nuevos compromisos 
de reducción de emisiones -conocidos co-
mo Contribuciones De-
terminadas a Nivel Na-
cional (NDC, por sus si-
glas en inglés)- antes de 
la COP26, despertando 
dudas sobre su contribu-
ción en el marco del 
Acuerdo de París. Aun-
que otros países, como 
India, Arabia Saudí y Su-
dáfrica, también han in-
cumplido, el retraso de 
China es especialmente 
preocupante. Como mayor emisor mundial 
de gases de efecto invernadero, el país es 
clave para el éxito de la COP26 y el esfuer-
zo global por la neutralidad climática. 

El factor más preocupante es que el re-
traso de China podría no reflejar una de-
mora en la preparación, sino un plan bien 
ensayado para relegar sus compromisos en 
materia de cambio climático frente a otras 
áreas en las que la Administración estadou-
nidense ha mantenido un modo beligeran-
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te con China. Para que EEUU, y potencial-
mente también Europa, acepten compen-
sar a China por hacer operativos sus obje-
tivos a largo plazo de neutralidad de car-
bono en 2060, es importante tener en cuen-
ta dos cosas. 

En primer lugar, este uso político de la lu-
cha contra el cambio climático podría ser 
visto por la Administración Biden como la 
última posibilidad de cooperación con Chi-
na, lo que haría que la relación bilateral se 
volviera mucho más hostil. Esto también es 
una posibilidad en el caso de Europa, dada 
la creciente importancia del cambio climá-

tico en las prioridades de 
los ciudadanos europeos. 

En segundo lugar, no 
está nada claro que Chi-
na esté dispuesta a tomar 
las medidas necesarias 
para cumplir los objeti-
vos climáticos que se ha 
marcado, más aún para 
los más cercanos en el 
tiempo, es decir, el de al-
canzar el máximo de emi-
siones en 2025. De hecho, 

el carbón sigue representando el 57% del 
mix energético de China en 2020 y no hay 
intención de cambiar, ya que el carbón si-
gue muy subvencionado. Solo el año pasa-
do se pusieron en marcha 38 gigavatios de 
nueva capacidad de generación de energía 
con carbón, lo que equivale a toda la capa-
cidad en este ámbito de Alemania. En se-
gundo lugar, el 14º Plan Quinquenal pre-
sentado en marzo de 2021 no ofrece real-
mente un avance en el actual mix energé-

tico de China ni ninguna otra acción que 
garantice que las emisiones alcancen su 
punto máximo en 2025 ni ningún tope de 
emisiones de carbono. El plan también ha-
ce varias referencias a un mayor desarro-
llo del carbón, en lugar de introducir un to-
pe de consumo. Para algunos, la introduc-
ción de un sistema nacional de comercio 
de emisiones (ETS) es una buena señal, pe-
ro la realidad es que ha permanecido muy 
ilíquido desde su inicio el 16 de julio de 2021 
y con el precio diario del carbón estanca-
do en niveles muy bajos (entre 7-9 dólares 
por tonelada de CO2), varias veces inferior 
al del carbón europeo. 

Teniendo en cuenta lo 
anterior, no parece acon-
sejable que EEUU ni la 
UE tengan que ceder a la 
presión de China y mo-
derar las exigencias so-
bre el gigante asiático en 
materia de comercio, tec-
nología y sanciones a 
cambio de que Pekín se 
comprometa más en la 
lucha contra el cambio 
climático. La razón principal es que una 
vez que se entra en ese tipo de negociación, 
la carga de la descarbonización de China 
se traslada al resto del mundo. Y hay varios 
riesgos en este escenario, el más obvio es 
que otros países pueden empezar a hacer 
lo mismo, aumentando el coste global de 
atajar el cambio climático. 

Para evitar este escenario, EEUU y la UE 
podrían no tener más remedio que unir sus 
fuerzas. La forma más obvia de hacerlo se-

ría crear un pool climático a través del cual 
puedan coordinar medidas para crear in-
centivos externos para reducir las emisio-
nes globales más allá de sus propias fronte-
ras. El instrumento más obvio para lograr 
este objetivo sería la introducción de me-
didas de ajuste en frontera del carbono, que 
debería considerarse como un primer paso 
hacia un mecanismo multilateral abierto a 
todos los países que quieran unirse. Para 
que esta medida incentive los esfuerzos de 
descarbonización de China, el mecanismo 
de ajuste fronterizo del carbono tendría que 
conseguir rápidamente una amplia cober-

tura sectorial, mucho más 
allá de los productos bá-
sicos en cuya producción 
se hace un uso intensivo 
del carbono. 

En definitiva, la gran es-
trategia de China de ser-
virse de la política climá-
tica con el fin de obtener 
compromisos de EEUU 
en otras áreas puede ser 
el catalizador para que 
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creen un pool y utilicen su propia influen-
cia para estimular acciones ecológicas tan-
gibles, incluidas las de China. Ya existen al-
gunos instrumentos con este fin, como las 
propuestas de ajuste en frontera del carbo-
no que se debaten actualmente tanto en 
EEUU como en la UE, por lo que este re-
sultado es posible. Con todo, cabe la opción 
de que China reconsidere el giro que ha da-
do en su política sobre el cambio climático, 
ya que podría resultarle costoso.

No está claro que 
China quiera tomar 
medidas para 
cumplir sus propios 
objetivos climáticos

El gigante asiático 
utiliza sus 
emisiones como 
arma política para 
presionar a EEUU

L   a educación es el principal componen-
te del capital con el que nos dotamos 
las personas a lo largo de nuestra vida. 

Aprendemos en el colegio, en casa, con los 
amigos y a base de experiencias que pueden 
ser positivas o dejarnos un mal recuerdo. To-
do ello influye en cómo somos y en las deci-
siones que tomamos.  

Si la educación recibida es fundamental 
para nuestro futuro, la formación financiera 
nos ayuda a tomar las riendas de nuestras 
decisiones. Cuando somos niños no sabemos 
diferenciar entre lo que necesitamos y lo que 
deseamos. Más adelante, cuando aprende-
mos a distinguirlo, descubrimos también la 
importancia del dinero y de gestionarlo bien 
para mejorar nuestra capacidad de respues-
ta ante la incertidumbre y para hacer reali-
dad nuestros anhelos, inherentes al ser hu-
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mano y su espíritu de superación. Queramos 
o no, el dinero está presente en nuestro día 
a día y a lo largo de todas las etapas de nues-
tra vida. En cada una de ellas hemos de to-
mar decisiones financieras y la formación es 
la mejor herramienta para poder hacerlo de 
forma razonable. 

Lamentablemente, el 46% de la población 
española reconoce tener 
pocos conocimientos fi-
nancieros a pesar del es-
fuerzo para mejorar la for-
mación de la sociedad que 
realiza el sector financie-
ro, tanto las autoridades 
como los bancos. Sin du-
da debemos perseverar en 
el camino emprendido y 
en la ambición de hacerlo 
cada vez mejor. Pero tam-
bién es fundamental que 
se involucren las familias y el resto de las au-
toridades, especialmente las educativas. La 
educación financiera debe comenzar en ca-
sa; hay que hablar con normalidad del dine-

ro con los hijos. Y debe complementarse en 
los colegios; hay que incorporarla en la edu-
cación reglada a edades tempranas.  

Desde 2014, la Fundación de la Asociación 
Española de Banca (AEB) y la Fundación Ju-
nior Achievement desarrollamos el progra-
ma Tus Finanzas, tu futuro con el objetivo de 
impartir conocimientos financieros básicos, 

de ciberseguridad y soste-
nibilidad en los colegios. 
Más de 40.700 estudian-
tes de entre 13 y 15 años de 
colegios repartidos por to-
da España han recibido 
educación financiera des-
de entonces, gracias a los 
voluntarios empleados de 
bancos. 

Como medida de pre-
caución ante la crisis sa-
nitaria, adaptamos la sex-

ta edición de este programa para llevarlo a 
cabo exclusivamente por Internet y asegu-
rar la continuidad de su labor educativa en 
los colegios con todas las garantías necesa-

rias. Los 426 voluntarios de banca que han 
impartido estos talleres virtuales para ado-
lescentes de 122 centros escolares de 33 pro-
vincias han reafirmado, un año más, su com-
promiso de fomentar el desarrollo de hábi-
tos financieros saludables en los jóvenes de 
cara a la toma de decisiones cotidianas en el 
futuro. 

Para iniciar a los alumnos en conocimien-
tos económicos y financieros, los 242 pro-
gramas de la última edición han abordado, 
entre otras cuestiones, cómo hacer un pre-
supuesto familiar, cómo evitar estafas onli-
ne, cómo comprar de forma responsable, o 
por qué es necesario ahorrar para afrontar 
mejor los imprevistos y alcanzar la indepen-
dencia financiera. 

En el desarrollo del programa los volunta-
rios empleados de los bancos trabajan mano 
a mano con el personal docente. Porque la 
educación financiera es una de las mejores 
herramientas que les podemos transmitir a 
los jóvenes para que sean capaces de tomar 
buenas decisiones individuales y para el con-
junto de la sociedad.

La formación 
financiera nos 
ayuda a tomar  
las riendas de 
nuestras decisiones
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